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Por una democracia electoral

Las recientes elecciones generales
nos han deparado varias sorpresas. Si

la magnitud de la victoria del PP ha

sorprendido incluso a quienes le vati-
cinaban buenos resultados, el índice
de abstención ha sido también más
alto del esperado y el número de
votos en blanco ha subido de forma
significativa en relación con otras elec-
ciones generales. El pasado 12 de
marzo el 30% de los ciudadanos optó
por no ejercer su derecho a voto fren-
te al22,60/o que no lo hizo en 1996. Por

otro lado, desde las primeras eleccio-
nes democrát¡cas en junio de 1977,
nunca había habido un número tan
elevado de votos en blanco lel1,60%ol,
lo cual ha de ponerse en relación con
las abstenciones, puesto que tienen
connotaciones similares. Ello contras-
ta con la nutrida participación en la

consulta paralela, sin valor jurídico
pero con alto contenido moral, impul-
sada por la Red ciudadana por la con-

donación de la Deuda Externa, y que

tuvo lugar el mismo día. Dicha consul-
ta, que abre en España el interesante y
novedoso camino de las consultas
sociales, movilizó e ilusionó en su pre-
paración a un gran cont¡ngente de
voluntarios, en su mayoría jóvenes, y
a pesar de las numerosas trabas admi-
nistrativas consiguió reunir a más de

un millón de votos, lo que demuestra
que no todo es insensibilidad entre la

población cuando se trata de proble-
mas tan importantes y de tanta enti-
dad como los que afectan las relacio-
nes entre países ricos y pobres.

Tanto el voto en blanco como la

abstención, aunque en este último
caso es más difícil de evaluar pues en

ella se mezclan lógicas diversas, nos
hablan de un descontento que Pone
en cuestión el propio modelo demo-
crático al mostrar sus carencias como
cauce de expresión de las demandas
sociales y, por tanto, su déficit de
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representatividad. Porque, especial-
mente el voto en blanco, suele ser un
voto consciente, informado, politiza-
do, verdadera modalidad de participa-
ción electoral que muestra su respeto
por el sistema democrático pero que,
explícitamente crítico, expresa un
"no" inequívoco a todas las opciones
que se presentan, al no identificarse el

elector con ningún partido ni progra-
ma, o sentirse decepcionado por la

política llevada a cabo por el partido al
que votaba.

Ello debería mover a la reflexión a

los políticos puesto que el voto en
blanco y el no voto de la abstención
recoge un mensaje de protesta al que
no deberían ser "autistas": en unos
momentos en que la militancia y la afi-
liación están bajo mínimos, este com-
portamiento electoral está p¡diendo a

gritos la regeneración y renovación de
los partidos y también otra manera de
hacer política.

Las crisis de credibilidad y de legi-
t¡midad que actualmente padecen
muchas democracias -los altos índi-
ces de abstención han propiciado que
se hable de verdaderas crisrs de inob-
servancia, lo que hace que tales siste-
mas de gobierno sean en realidad
muy frágiles-, se muestran particular-
mente evidentes en los procesos de
legitimación, donde los sistemas elec-
torales desempeñan un papel funda-
mental y nada neutro.

No hay que olvidar al respecto que
todo sistema electoral predetermina
en mayor o menor medida el peso de
cada sufragio, las consecuencias polí-

ticas de ese voto, el grado de poder de
los gobernantes y los gobernados y,

en definitiva, el grado de legitimidad y
de salud democrática. De ahí que que-
pa decir que /os sistemas electorales
son una apuesta política y tienen,
como tal, consecuencias políticas. En

realidad todo sistema electoral institu-
cionaliza la exclusión de una parfe de
la ciudadanía del juego democráticoy
por ello condiciorra profundamente el

diálogo gobernantes-gobernados,
ayudando también a configurar el sis-
tema de partidos, pieza clave en el

funcionamiento de las instituciones y
del sistema democrático en general.

En gran parte el actual descrédito
de los partidos políticos y el divorcio
entre la calle y las instituciones puede
atribuirse a unos sistemas electorales
que parecen incapaces de desempe-
ñar adecuadamente su tarea funda-
mental: constituirse en la fuente prin-
cipal de legitimidad para conseguir
una democracia verdaderamente
representativa. Y es bueno que, como
ciudadanos/as nos interroguemos
acerca de nuestro papel e influencia
real en unos procesos electorales que
condicionan de antemano buena parte
de nuestras opciones, y seamos así
conscientes de las consecuencias polí-
ticas de tales procesos. Por ello es

importante debatir acerca de la repre-
sentatividad de nuestro sistema elec-
toral y también analizar cómo se tra-
ducen políticamente las voluntades
populares manifestadas a través del
voto en blanco o la abstención, habida
cuenta de su alto porcentaje, uno de
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los más elevados de la Europa comu-
nitaria.

A este respecto hay que señalar
que e/ sistema electoral español para
el Congreso de los Diputados -el
Senado plantea otros problemas- no
es sólo más desproporcional que
muchos sistemas no proporcionales,
sino que se trata también de uno de
los menos representativos y genera-
dor de una gran desigualdad en el
sufragio.

El efecto combinado de varios fac-
tores (barreras del 3Yo en la circuns-
cripción provincial, mínimo de dos
diputados por circunscripción, inde-
pendientemente del número de habi-
tantes, circunscripciones pequeñas y
desiguales y distribución de escaños y
restos según la fórmula de Hondt, tal
como dispone la Ley Orgánica del
Régimen Electoral General de 1985)

contribuye a hacer de nuestro sistema
un sistema basado en un suf ragio
desigual que no sólo subvierte el prin-
cipio democrático de proporcionali-
dad sino también el principio de repre-
sentación, dejando muchos millones
de ciudadanos sin representación (en

estas últimas elecciones más de 10

millones de votos, contando votos en
blanco, nulos, abstenciones y votos
intransformados, uno de los porcenta-
jes más elevados de la UE), y haciendo
que la famosa frase "un hombre, un
voto" sea un mero enunciado formal
para muchos.

Tal sistema electoral, además de
negar representación a sectores nada
desdeñables del electo rado, terg iversa

en buena medida la voluntad de los
electores puesto que, paradójicamen-
te, los no votos de la abstención y los
votos en blanco benefician a aquellos
part¡dos a los que no se quiso votar, y
que de esta suerte ven aumentados
sus escaños. En realidad las absten-
ciones y los votos en blanco tienen en
nuestro sistema efectos claramente
antiproporcionales, ya que ambos
benefician a los partidos mejor situa-
dos. Ello se agrava por la cantidad de
votos intransformados, es decir, aque-
llos votos de los partidos que no han
podido conseguir escaños al no supe-
rar las barreras exigidas y/o no alcan-
zar la cuota electoral y que van a parar
a los partidos que han obtenido repre-
sentación parlamentaria.

Como que por muy elevado que
sea el número de abstenciones y de
votos en blanco e intransformados
nunca dejan de adjudicarse todos los
escaños, queda sobredimensionado el
valor de los votos que han ido a los
partidos que han obtenido escaños en
el reparto, en especial los destinados a
los partidos mayores. Ello, entre otras
razones, explica porqué a algunos par-
tidos no les preocupa en demasía la
abstención ya que, de hecho, les bene-
ficia.

Así, parece que cada vez tiene más
sentido el aforismo de que "acaban
decidiendo tanto los que votan como
los que no votan" -téngase en cuenta
que algunos analistas políticos han
apuntado que los ciudadanos que no
acudieron a votar el 12 M constituyen
la clave principal del resultado- y ello
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es grave, pues qu¡ere decir que en el

reparto final hay fuerzas políticas que

se apropian de unos escaños que no

les pertenecen, ya que no les estaban
destinados, con lo cual se distorsiona
la voluntad popular. Y el ciudadano se

pregunta cada vez más sobre el valor
y la utilidad real de su voto, percibien-
do que se vacía el contenido de la par-

ticipación.
En consecuencia, podemos concluir

que nuestro sistema electoral t¡ene gra-

ves déficits de representatividad, de

legitimidad y, por tanto, democráticos
puesto que propicia que sean cada vez

menos los elegibles y aumenten los

excluidos de la gobernación, de la

decisión y de los asuntos públicos.
Ello, a su vez, además de configurar
un sistema que peligrosamente va ase-

mejándose cada vez más a un régimen
censitario decimonónico, potencia la

endogamia política en el seno de los
partidos y produce una profunda quie-

bra de la representación democrática,
ya que la votación del personal llama-
do a representar se efectúa en el seno

de élites social y económicamente res-

tri ngidas y/o clientelares.
Una democrat¡zación de la demo-

cracia, en este caso de la nuestra, exi-
ge una democratización del sistema
electoral. De ahí que vaya siendo hora
de que nuestros políticos se decidan

por un cambio en la ley electoral, pues-

to que sin ello, todos los demás posi-

bles cambios (políticos, económicos,
sociales) están abocados al fracaso o,

al menos, a un proceso de vaciamien-
to formal.

Si tenemos en cuenta que Para que

la democracia se enraíce y profundice
hace falta practicarla, los índices de

abstención y de votos en blanco se

nos muestran como claro síntoma de

malestar democrático. La enorme
fuerza social y política que suponen
estas opciones debería poder tener
una traducción política y parlamenta-
ria. Por respeto a la voluntad popular y
por ética política esos votos habrían
de reconocerse y, quizás, traducirse en

escaños vacíos.
Bueno sería que todos los Partidos

iniciaran una seria reflexión sobre lo
que no acaba de funcionar en su seno
y en el propio sistema democrático en
general, evitando así riesgos de invo-
lución. Frente a los déficits participat¡-
vos y de representación de nuestra
democracia es imperiosa la necesidad
de vigorizarla, y una de sus posibles

formas es a través de cambios en el

sistema electoral que permitan más
posibilidades de elección y control por
parte de los ciudadanos. La salud de

nuestra democracia bien vale este
esfuerzo.
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